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KELLY

Salgo del ascensor y sin querer mi vista se va al piso de Oziel. Hace dos semanas que no lo veo. Precisamente desde nuestro beso y su petición…, petición que negó entre risas, diciendo que era una broma, antes de irse.

Aunque dijo eso, una parte de mí sigue anclada en ese momento, tras descubrir que besarlo era mucho mejor de lo que esperaba y que, sin yo quererlo, me olvidé de todo, hasta de que lo estaba besando para joder a mi ex.

Oziel logró eclipsarlo todo.

Se fue al día siguiente a casa de su abuela para preparar todo lo de la boda, ya que hay un parón en los partidos; al parecer el director de la federación de fútbol entre universidades ha dimitido y, mientras buscan a otro que lo sustituya, no hay partidos. Tampoco entrenamientos obligatorios.

Mi prima y Trini tampoco están jugando y Olimpia ha aprovechado ese tiempo libre para irse a trabajar con su padre y aprender el oficio desde dentro.

Yo, por mi parte, sigo igual que siempre.

O tal vez no del todo.

Tras marcharse Oziel, Matías vino a buscarme y, con lágrimas en los ojos, me dijo que sabía cómo hacerle daño.

Se alejó y lo sujeté; y por un segundo estuve tentada de decirle que lo perdonaba. Sobre todo cuando me abrazó y sentí que todo era como siempre…, pero ese fue el problema, el «como siempre» ya no era suficiente para mí. Me había dado cuenta de que quería más que sentir por alguien una atracción loca. Quería mucho más y con Matías no había más que eso.

Esa vez fui yo la que lloré y, aunque le dije que no iba a volver con él, juró que me recuperaría.

Todo esto ya empieza a cansarme y más ahora que sé que, aunque lo haya perdonado, ya no quiero estar a su lado.

No para de mandarme mensajes y de llamarme. Y yo me siento agobiada porque, por más que le digo que necesito tiempo para que podamos ser amigos de nuevo, él insiste en que lo hace para que me dé cuenta de que lo quiero como algo más.

Espero que el tiempo le haga aceptar que me perdió.

Escucho una puerta abrirse y esto me saca de mis cavilaciones.

Alzo la vista y mi mirada se entrelaza con los ojos azules de Oziel.

No era consciente de lo mucho que lo extrañaba hasta que, sin pensarlo, corro hacia él y lo abrazo.

Lo sorprendo a él tanto como a mí. Lo noto temblar hasta que me corresponde y me abraza, enterrando su cabeza en mi pelo.

—No sabía que me echabas tanto de menos.

—Solo un poco.

—Vamos, que ahora, si te dijera de verdad esa chorrada de si quieres salir conmigo, lo mismo hasta me dices que sí. Si es que soy irresistible… —Sonríe, pero yo no lo hago.

Me separo.

—¿Pasa algo? —me dice al ver que me alejo.

—No, nada…, bueno, sí —me vuelvo y le digo lo que pienso de su petición—: ¿Qué habría pasado si yo, tonta de mí, me hubiera colgado de ti y te hubiera dicho que sí? Yo te lo diré: te hubiera respondido que sí como una tonta y, al ser una broma, te habrías reído de mí. Así que puede que fuera para ti una gracia, pero no me gustan las bromas donde entran en juego los sentimientos de las personas.

Oziel me mira perplejo sin decir nada. 

Aprovecho su silencio para irme; ya le he dicho lo que pensaba y ahora, al hacerlo en voz alta, pienso que tal vez lo he exagerado todo. O no. Ya no lo sé. Ver su cara de desconcierto me ha desarmado un poco.

Entro en mi casa y Trini me saluda, hasta que ve algo en mi cara que hace que sus palabras mueran en la boca y venga tras de mí.

—¿Se puede saber qué ha pasado? No tienes buena cara.

—No ha pasado nada, solo que Oziel ha vuelto.

—Ahora sí que me he perdido. ¿No te caía bien? 

—Sí, genial, hasta que decidió ir de gracioso por la vida después de que yo le besara.

—¡¿Le besaste?!

—Sí, pero para joder a Matías… —Me siento en mi cama—. Visto así, yo soy peor que él…

—¿Puedes hacer el favor de contármelo todo? Ando algo perdida.

Lo hago y mi prima abre la boca sorprendida hasta que le cuento por qué besé a Oziel y lo que le acabo de decir.

—Deberías decirle el motivo de aquel beso que le diste.

—Oziel se besa hasta con las farolas si va borracho —mi prima se ríe; es una anécdota que nos contó el rubio una noche—, así que dudo que le importe un beso más o menos —abre la boca claramente para protestar y la corto alzando la mano—, pero sí lo haré. 

Tocan al timbre y Trini empieza a irse hacia la puerta.

—Me alegro. Ahora voy a ver quién es, lo mismo es el chico de mis sueños con un ramo de rosas rojas para mí.

Mi prima alza las cejas y se va corriendo hacia la puerta.

La verdad es que me da un poco de pena. La mayoría de los chicos que le atraen pasan de ella porque la ven demasiado mujer para ellos. Es alta, preciosa, exuberante y con las ideas muy claras de lo que quiere y lo que no. Y eso suele asustar a los chicos que a ella le «ponen», como dice. Es porque a Trini lo que más le gusta de un tío es que la seduzca con su inteligencia. Se fija en los chicos que se pasan más tiempo metidos entre libros que de fiestas. Y, cuando se acerca a ellos, la mayoría de las veces creen que mi prima solo quiere jugar con ellos o que no pueden estar a la altura de, como mucha gente la denomina, una «mujerona» como ella.

Es triste que alguien no te pueda gustar solo por la etiqueta que la sociedad te ha puesto.

Ojalá aparezca un día alguien que prefiera conocerla antes de alejarla de él por miedo a que mi prima eclipse su mundo.

—Está en su cuarto y yo voy a encerrarme en el mío, donde no se escucha nada de lo que habléis.

—Bien.

Me sorprende oír a Oziel. Me vuelvo hacia la puerta justo cuando entra por ella. 

—Os dejo —dice mi prima, y por su mirada sé que quiere que le cuente qué hace aquí nuestro vecino.

—¿Qué quieres?… Bueno, da igual, antes de que digas nada, quiero pedirte perdón.

—¿Por pensar lo peor de mí?

—No…

Oziel medio sonríe y se sienta en mi cama. Yo lo hago en la silla del escritorio.

—No tuvo gracia bromear con eso y sigo pensando lo mismo. —Asiente—. Te quiero pedir perdón por besarte para joder a Matías.

Oziel se queda paralizado, luego emite una triste sonrisa y se levanta. Que lo haga me preocupa.

—Entiendo, solo me usaste, y supongo que eso es mejor que gastar una broma sobre salir o no con alguien. —Aparto la mirada porque dicho así parezco una persona horrible—. No te preocupes, no es la primera vez que alguien me besa solo por eso.

Ahora sí me siento realmente mal.

—Oziel…

—No, tranquila, estoy acostumbrado. Y, aunque esto que te voy a decir me haga quedar como un idiota, te lo quiero decir pese a todo, porque no quiero que pienses de mí algo que no es cierto.

Lo miro desconcertada. Oziel no me sostiene la mirada.

—Soy muchas cosas, pero nunca jugaría con los sentimientos de alguien. Ni me reiría de ellos… —Abro la boca para discrepar por lo que vi hace un tiempo y debe de haberlo adivinado, porque me hace callar alzando la mano—. Esa chica que me dijo «te quiero» no sabía nada de mí; tú, sí, y aunque dudo que me quieras o te enamores de mí, si lo hicieras, no me podría burlar, porque para bien o para mal sabes mis defectos, y son muchos…, lo que haría que no entendiera por qué te puedo gustar yo… —Se pasa la mano por el pelo, despeinándoselo.

—Ozi…

—Lo que quiero decir es que no te lo dije de mentira —me suelta—. Por extraño que parezca, yo quería en ese momento empezar algo contigo. Ver si ese chispazo que sentía al besarnos podía dar paso a algo más… Y, porque soy un tonto que no sabe hacer las cosas bien, te dije esa chorrada infantil… Yo, que antes de preguntar el nombre de una tía le quitaba el sujetador… Creo que esto no me favorece…

Me acerco a él y cojo sus manos antes de que se enrede más el pelo. Parece nervioso.

—Olvídate de todo, ¿vale? Solo quería que supieras que dije que era broma porque vi en tus ojos que solo yo estaba poseído por esa locura y reculé. No porque me quisiera reír de ti. Nunca lo haría.

Y tras decir esto se marcha. 

No reacciono porque no sé qué hacer ante esta confesión. No la esperaba y, ahora que sé la verdad, no sé cómo asimilar esta información ni qué paso dar.
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OZIEL

Entro en mi casa pensando que soy el mayor pardillo de la historia. Debería haberme callado, haber dejado las cosas como estaban, que ella pensara lo peor de mí… Algo que no podía hacer. Para bien o para mal, esto es lo que hay.

Ahora, seguramente, cuando nos veamos la amistad que hay entre los dos se perderá.

O me dirá que lo siente mucho, pero que sigue enamorada de su ex, aunque no hayan vuelto. Algo que desde mi punto de vista es cuestión de tiempo.

Ya no puedo borrar lo que le he dicho; solo me queda esperar qué sucederá ahora.

—Hola… otra vez. ¿Pasa algo?

Miro a Neill y no me extraña que me diga esto. He salido de casa a dar una vuelta, me he encontrado a Kelly y he entrado de nuevo, para dar vueltas pero en mi cuarto. He salido y ahora estoy aquí de nuevo; es normal que mi amigo me mire sin comprender nada.

—No, para nada, me voy a tomar algo.

—Me voy contigo, a menos que decidas volver a casa cinco minutos después —me lo dice con una sonrisilla que no me gusta.

—Qué gracioso.

Nos vamos al bar donde se reúnen nuestros compañeros de equipo. Hay varios y todos saben ya la noticia de que hay un nuevo presidente y por tanto los partidos se reanudan; y lo peor, que habrá que jugar entre semana dos partidos por el tiempo perdido.

Lo importante es que seguimos jugando partidos y la competición está abierta. 

Ahora mismo me atrae mucho la idea de viajar para jugar o estar lejos de aquí.

—Anda, si has decidido volver —me pica Levi.

Nos saludamos con un abrazo de esos que parecen más una competición de palmadas en la espalda a ver quién golpea más fuerte al otro.

—Ya tengo todo listo para la boda de mi abuela y el entrenador me llamó para decirme que volvían los entrenamientos.

—¿De verdad que te fuiste solo por eso? —indaga mi amigo Levi.

—Claro, y para perderos un poco de vista —lo pico.

Me mira dejando claro que no me cree, pero me da igual; por hoy ya me he desnudado emocionalmente ante alguien. Paso de hacerlo dos veces.

Pedimos unas cervezas sin alcohol y nos vamos hacia la mesa de billar. Cerca de ella está Lilit, que me saluda con un guiño.

—Hola, desaparecido.

—¿Me echabas de menos? —le respondo.

—En tus sueños. 

Se ríe y se va con sus otras amigas animadoras. A algunas las conozco, a otras no…, y con algunas me he acostado.

Seguro que Kelly sabe con quiénes gracias a que su ex le ponía al día de mis relaciones. ¿De verdad esperaba que me dijera que sí? No, por eso me he ido, porque no soy tan tonto como para pensar que existía una oportunidad de que me aceptara.

Me bebo la cerveza de un trago y odio que no tenga alcohol.

Tras dos cervezas igual de insípidas me veo tentado de hacer el capullo con los estudiantes que están apostando a ver quién aguanta más chupitos. Neill debe de haber leído mis intenciones, porque me mira dejando claro que si lo hago acabaré fatal y mañana no estaré bien para entrenar. Tiene razón, claro que la tiene; solo quiero olvidarme un poco de lo desnudo que me siento ahora mismo.
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